
Dones excepcionales



Cada uno de ustedes, niños, 

posee dones y talentos 

excepcionales. Digamos que 

algunos tienen el don de animar 

y alegrar a la gente y saben 

qué decir para que alguien se 

sienta mejor. O es posible que 

tengan el don de cuidar bebés y 

entender sus necesidades. O tal 

vez tengan el don de organizar; 

o podría ser que tengan una gran 

imaginación y puedan visualizar 

cosas con mayor claridad que 

otras personas. Algunos de 

ustedes tienen talento para las 

artes interpretativas, o para la 

comunicación o la creatividad, o 

son excelentes en alguna materia 

escolar.

¡Gracias!

Mmmh… Creo 
que necesita que 
le cambien el 

pañal.

¡Ya está! ¡Se 
ve mejor!

¡Ya lo veo!

A ver… La raíz 
cuadrada de pi 

es…

Matem
ática 

avanz
ada

Lamento mucho tu 
pérdida.
Oro por ti.



Cuentan con más de una habilidad o don excepcional, 
aunque no hayan descubierto todos sus dones. A 
veces una persona no sabe que posee un don para 
algo hasta que tiene más edad. Otras veces, no lo nota 
hasta que se encuentra en una situación donde eso es 
precisamente lo que necesita y se da cuenta de que 
tiene un don o propensión en ese aspecto.

¡Asombroso! Tu arte 
ha mejorado tanto 
que quiero que me 
ayudes a preparar 
este folleto.

 

Ya lo entiendo. 
¡Es buena 
profesora!

¡Eso me 
anima!

Estás 
aprendiendo. 
Serás un 
excelente 
conductor.

Hasta ahora, 
lo que hay en 
el carro de la 
compra costará 
98 dólares y 54 

centavos.
 

¿Hiciste el 
cálculo 

mentalmente? 
¡Impresionante!



Perfeccionen sus 
dones, válganse de ellos, 

sean agradecidos por tenerlos 
y no sean tímidos para manifestarlos. Si 
están dispuestos a aprovechar sus puntos 
fuertes y habilidades —incluso si les parece 
que no hacen algo a la perfección y que 
están en etapa de aprendizaje— se darán a 
sí mismos una oportunidad de mejorar y de 
volverse muy buenos en alguna cosa. Incluso 
si el don que tengan no parece 
ser muy útil ahora mismo —por 
ejemplo, digamos que tienen 
la habilidad de confeccionar 
maquetas de edificios de papel 

o de calcular cantidades de 
memoria— tal vez en un futuro 

se sorprendan de que ese 
talento les sea útil.

Veamos, si multiplico 
por tres la lista de 
ingredientes, necesitaré 
otro litro de agua.

¡Esa agua debe ser 
suficiente para todo 

el pueblo!

¿Construiste 
todo esto? ¡Sí! ¡Es 

divertido!

¡Creo que debemos 
construir el colegio 

allá!



Si tienen un don o habilidad, dediquen tiempo a 
desarrollar el don o a mejorar en esa habilidad. Y 
practiquen todo lo posible. Mejorarán y no saben en qué 
medida los preparará para lo que quieran hacer en el 
futuro o para las situaciones en que Jesús los ponga.

¡La-la-la-la-la!

Ahora busquen  
el capítulo dos de 

Daniel.

¡Me encanta 
la animación!



Imagínate!
Piensa en un personaje 
histórico, en alguien muy 

talentoso, pero que 
probablemente debió 

aprender a desarrollar su 
talento a temprana edad a 
fin de que cumpliera en el 
futuro el plan que el Señor 

tenía para él o ella.

Una máquina  
para descascarar 

el trigo, ¡un 
invento mío!

¿Qué es eso, 
Alex?



Es probable que durante su niñez los grandes personajes de la historia no supieran 
cuál era el plan que Dios tenía para ellos en el futuro. Sin embargo, debido a que fueron 
diligentes y desarrollaron los dones que Dios les dio, han pasado a la historia.
 Piensa en los talentos que Dios te ha dado: Tal vez ahora no te parezcan 
extraordinarios, pero Dios tiene un plan, y si eres fiel y los desarrollas, ¡Él te dará más! 
 (V. Mateo 25:14-29; el relato del siervo fiel.)

¡Tiene el don  
de ayudar a los 

demás! ¡Bien 
hecho!

Me alegro de 
haber aprendido 

dactilografía en el 
colegio…
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Me dio cinco, los 
invertí, ¡y gané 
otros cinco!


